
LA SEÑORITA*
- Simpson estimando que en todas »0ca-

iones el tiempo es Oro, se había marchado
n el negro,

Habían vuelto á la roca del Sabi.
Benjamín habíase zambullido y pudo
Omprobar que el tesoro no estaba en el
itio designado,
Simpson, por instinto profesional se ha-

día. puesto á escudriñar en los alrede-

De repente, volvió al claro corriendo y
xhibiendo un hallazgo que acababa de

rta un sombrero de grandes alas.
Y este sombrero lo conoció como perte-
€ciente al vizconde de Blaisois.

odos comprendieron la importancia de
Ste hallazgo.

4Era una pista segura,
corriendo á la desbandada, siguió el

licía hasta el sitio donde había encon-
da todo aquello,
Era en mitad de un «kloof» que nacía
las orillas de la ribera y serpenteaba
re las colinas para unirse á un desfi-

dero que aislado se encontraba á tres
llas de allí.
—¿ Dónde conduce este desfiladero ?—pre-
tó Eustaquio.

=A un terraplén, y después á una lla:
inmensa y aislada.

¿Y esta planicie? : e

Se extiende hasta. la frontera portu-
sa—respondió uno de los boers..

_Berkel y Benjamín Coco eran. del.
parecer,

n cuanto á la señorita Montecristo si!
ese podido acordarse, hubiera recono:

desfiladero por el 'que, doce años
huyendo con su padre, Paméla y

E:- habían desembocado. en el, .valle

pués ee un corto: examen, nuestros
os terminaron me creer hits el viz- e las escamas—dijo: el incorregible

MONTECRISTO 7
conde se había escapado -en esta dee

ción y comenzaron la persecución.
La tempestad de arena que tan poco ha-

bía asustada al vizconde acababa de des-
encadenarse,

Van Berkel maldijo este contratiempo.
Pero las tres mujeres dijeron que el hu-

racán no les impediría: seguir á sus amigos.
Por suerte, la señorita Montecristo te-

nía un pañuelo de batista, lo cortó en tres
pedazos; guardó uno para ella y los otro3
dos se los dió 4 Elena de Champigny y
4 Paméla que se lo colocaron ante los
O]JCS. | E

Esta venda no impedía su marcha.
- Como faltaban tres caballos, los dos que

habían sido mutilados por los bandidos y
el que se había llevado cl vizconde, las
mujeres según costumbre habían. sido co-
locadas en la grupa.

Protegidos por las dos vertientes de la
montaña, nuestros héroes no sintieron tan-
to los efectos del huracán. |

A veces una ráfaga llena de polvo que
quemaba les azotaba el rostro, los cegaba
momentáneamente y. Se introducía por: la
bocu y las narices, |

| Deteníanse un momento, tapaban dos ojos
con trapos mojados en agua, que habían
tenido la precaución de llenar sus calabazas,

- y después continuaban cabalgando.
—| Valor I—decía Van Berkel, esto no du

rará mucho tiempo, el nucleo de la trom-
ba ha marchado hacia el Este. |

| Efectivamente, la - tempestad de la
cesó. después de unos minutos, pero la llu-
via continuaba a y los truenos arre- Me
ciaban, da h
“ELA escena era terrible.”
E buena hora la. lluvia po |
_ —Prefiero este. chaparrón: á la'itlenuda E

¿yvia¡Estrafalaria.lluvia!Tengo la bocá
comosi comiendo Ostras, hub: ese ronchado

En tides: :


